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El primer ministro
presenta su dimisión

COREA DEL SUR
:: El primer ministro surcorea-
no, Chung Un-Chan, presentó
ayer su dimisión, tras diez me-
ses en el cargo, por su incapaci-
dad para sacar adelante un polé-
mico proyecto de infraestructu-
ras. En una rueda de prensa tele-
visada, Chung anunció su renun-
cia y asumió «toda la responsa-
bilidad» por el reciente rechazo
en el Parlamento de una ley que
él mismo promovía para crear un
enorme parque de negocios en
una zona central de Corea del Sur.

EN BREVE

16 muertos en ataques
a soldados y policías

IRAK
:: Al menos dieciséis personas
murieron ayer, entre ellas seis
soldados y tres policías, y otras
catorce resultaron heridas en una
cadena de atentados en el norte
de Bagdad. Según el Ministerio
del Interior, un grupo de hom-
bres armados atacó un puesto de
control en el barrio de Al Azami-
ya, donde mataron a tiros a seis
uniformados, y cuando patru-
llas militares y policiales se acer-
caron al lugar estallaron cinco
artefactos explosivos.

Detenido tras
secuestrar un avión

RUSIA
:: Agentes de seguridad del ae-
ropuerto moscovita de Domo-
dédovo detuvieron ayer al pre-
sunto secuestrador de un avión
procedente del Cáucaso Norte.
Un pasajero del aparato, que vo-
laba de la ciudad de Minerálnie
Vody a Moscú, hizo avisar al co-
mandante de que tenía informa-
ción importante para las fuerzas
del orden. Una vez en el aero-
puerto retuvo el avión cerrado
cerca de dos horas hasta que fue
reducido por policías disfraza-
dos de médicos.

Los agentes localizan
ocho cadáveres
de recién nacidos
repartidos entre el
jardín de su vivienda
y la de sus padres
:: ANJE RIBERA
El horror comenzó a destaparse el
pasado sábado. Parecía una apacible
mañana de jardinería en una vivien-
da unifamiliar de la localidad fran-
cesa de Villers-au-Tertre. Una pare-
ja que acababa de comprar el chalet
se disponía a plantar un árbol cerca
del porche. Bastaron varios golpes
de azada para toparse con los restos
de otros tantos bebés en su interior.

Las sospechas iniciales apunta-
ron hacia los anteriores dueños del
inmueble. Perteneció a un matri-
monio de ancianos fallecidos hace
varios años. Pero la pista era la bue-
na y pronto se llegó hasta la herede-
ra, Dominique Cottrez. Vivía cerca,
a escasamente un kilómetro. En su
casa se presentaron los agentes en-
cargados de la investigación el mis-
mo día y allí se toparon con lo que
puede constituir el mayor infanti-
cidio de la historia de Francia. La mu-
jer de 47 años confesó que los cadá-
veres hallados en la antigua propie-
dad de sus padres pertenecían a dos

de sus hijos. Y fue aún más explíci-
ta: había otros seis bebés enterrados
en su propio hogar. En los siguien-
tes días perros entrenados para rea-
lizar búsquedas subterráneas loca-
lizaron los cadáveres, también mi-
nuciosamente envueltos en bolsas.
Cottrez dejó caer aún un dato más
de este macabro descubrimiento.
Quizás haya otros cuatro más, por-
que con el tiempo perdió la cuenta.

Esta enfermera tampoco puso re-
paros para confesar la motivación
que le llevó a deshacerse de los hi-
jos que habían nacido entre 1989 y
2006 en el seno de su matrimonio
con Pierre-Marie Cottrez, carpinte-
ro y concejal del pintoresco munici-
pio. Al parecer, sus dos primeros par-
tos –de los que nacieron dos hijas
hoy venteañeras que ya la han he-
cho abuela– fueron traumáticos. Ello
le llevó a negarse a pasar de nuevo
por la experiencia de criar niños y a
acabar con sus siguientes descen-
dientes nada más alumbrarlos. As-
fixió a todos. Preguntada por qué no
acudió a los médicos para evitar que-
dar embarazada, su respuesta fue
contundente: no creía en ellos. No
le ayudaron en su sufrimiento en
los partos que sí decidió soportar.

Ahora se enfrenta a la cadena per-
petua. Su marido ha quedado en li-
bertad tras la confesión de ella de
que desconocía los hechos.

La infanticida francesa
insinúa que mató a 12 bebés

Cottrez, en su jardín, en una imagen publicada en Facebook. :: AFP:: EDER PÉREZ GARAY
La sede del Ministerio de Trabajo
francés se convirtió ayer en esce-
nario de un extenuante interro-
gatorio de ocho horas. En su inte-
rior, el titular de la cartera, Eric
Woerth, respondió desde prime-
ra hora de la mañana a las pregun-
tas de la brigada financiera de la
Policía sobre su presunta implica-
ción en el escándalo L’Oréal, que
ha salpicado al mismísimo inqui-
lino del Elíseo, Nicolas Sarkozy,
y sembrado serias dudas sobre la
financiación del partido gober-
nante, la conservadora UMP.

El político negó todas las sos-
pechas que pesan en su contra y
su abogado, Jean-Yves Levorge,
explicó en rueda de prensa que la
declaración de su cliente debería
bastar para dejarle «fuera de la po-
lémica». Woerth había sido acu-
sado de recibir donaciones ilega-
les por valor de 150.000 euros y
de valerse de su posición para evi-
tar que Liliane Bettencourt, la he-
redera de la firma cosmética, fue-
ra investigada por Hacienda.

El político fue interpelado en ca-
lidad de testigo en torno a estos
puntos y las sospechas que se cier-
nen sobre él por fraude y posesión
de cuentas ocultas durante su eta-
pa como ministro de Presupues-
tos. Los agentes también quisie-
ron saber si intercedió con vistas a
que su esposa consiguiera un tra-
bajo como gestora del patrimonio
de Bettencourt, la mujer más rica
del país.

Aunque el 11 de julio la Inspec-
ción General de Finanzas (IGF)
–un organismo dependiente del
Gobierno galo– exculpó a Woerth
de haber dispensado un trato de

favor a la multimillonaria, la jus-
ticia francesa decidió interrogar-
le en el marco de la investigación
abierta para esclarecer la veraci-
dad de las denuncias. El caso –que
ha hundido la popularidad del pre-
sidente a su nivel más bajo– cuen-
ta con ingredientes más propios
de las novelas de Agatha Christie
que de los entresijos políticos de
un país serio: traiciones familia-
res, un joven amante con aviesas
intenciones, los artificios del ma-
yordomo desleal para registrar las
conversaciones y secretos de su
jefa con una grabadora camufla-
da en el uniforme...

El lunes, la misma brigada fi-
nanciera de las fuerzas del orden
se desplazó hasta el hogar de Bet-
tencourt para interrogarla –tam-
bién en calidad de testigo– sobre
su patrimonio y la investigación
preliminar abierta por supuesto
fraude y evasión fiscal. Durante
las dos horas que duró el cuestio-
nario, la Policía preguntó a la mu-
jer por sus cuentas bancarias en
Suiza, la isla privada que dispone
en las Seychelles y su relación con
el ministro de Trabajo, encargado
de llevar a cabo la reforma de las
pensiones y el retraso en la edad
de jubilación, uno de los proyec-
tos prioritarios y más polémicos
de Sarkozy.

En una entrevista televisiva re-
ciente, el dirigente galo pidió al
ministro centrarse en esos aspec-
tos y abandonar su puesto como
tesorero del partido –que tiene
previsto dejar hoy mismo–. Así y
todo, el mandatario tildó a Woerth
de «honesto» y le manifestó toda
su «confianza». El presidente negó
entonces que Francia sea un país
«corrupto» y juzgó de «calumnias»
y «mentiras» las informaciones,
por las que él mismo se vio afec-
tado cuando la ex contable de Bet-
tencourt le acusó de haber recibi-
do sobres de dinero para financiar
su campaña presidencial.

El ‘caso L’Oréal’
agota a Woerth
La Policía somete al
ministro de Trabajo
francés a un intenso
interrogatorio


